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En el año 1888, Darío de Regoyos (1857-1913), regresó a España
acompañado de su amigo el poeta Emile Vehaeren (1855-1916), después
de una larga estancia en Bruselas. Su intención era la de realizar un via-
je en diligencia, «empezando desde San Sebastián y siguiendo la casta de
Guipúzcoa»~. Durante el recorrido fueron tomando apuntes literarios y
dibujísticos de las costumbres, de los tipos humanos, del folklore y del
paisaje que posteriormente, a su regreso a Bruselas, publicaron en la re-
vista L’Art Moderne, dirigida por Octave Maus. El último artículo que
Verhaeren remitió a Maus apareció bajo el epígrafe de «España Negra»
y por ese título se ha conocido desde entonces el conjunto.
En España se conocieron a partir de los primeros días del mes de di-
ciembre de 1898, fecha en la que Regoyos los comenzó a publicar en la
revista Luz de Barcelona; cada semana salía un nuevo artículo en el que
se reproducían parte de las ilustraciones. Más tarde, en 1899, esas ím-
presiones viajeras se editaron en forma de libro, prologado por Rodri-
go Soriano. En la primera entrega, cl crítico A. L. Barán hizo la pre-
sentación de Regoyos. acompañada de un retrato del pintor hecho por
Ramón Casas>.
En el año 1963 se hizo la segunda edición dc la obra, a la que se aña-
dieron láminas de cuadros del pintor y dibujos del desaparecido «álbum
vasco». En esta última edición España Negra viene precedida de un frag-
mento de las memorias de Pío Baroja, en las que habla de la amistad
que le unió a Darío de Regoyos3.La obra conjunta del poeta y del pintor, se ha venido considerando
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como coincidente con el espíritu de la «generación del 98». Es el relato
de una experiencias vividas de forma personal y directa, en el que se re-
flejan con sinceridad las impresiones de sus autores —aún cuando las
fuesen buscando y provocando—, y sobre todo ello fluye el sentido trá-
gico que anima a España Negra4. Pero el punto fundamental de coinci-
dencia con la «generación del 98» es el relativo al paisajet
En el libro se funden dos tipos de paisaje: el literario y el pictórico.
Parece, por tanto, necesario deslindar las aportaciones de los autores;
en cl supuesto de que en la redacción de España Negra, la participación
de Regoyos fuese notoria, se fundiría en una misma persona la capta-
ción de un paisaje desde los puntos de vista teórico y práctico. En este
caso, la importancia del papel jugado por Regoyos en las artes españa-
las de fines del siglo xíx se vería ciertamente incrementado.
No se conocen con exactitud las aptitudes literarias del pintor; se re-
ducen a unas cartas y a su participación en este libro. Juicios positivos
han sido los manifestados por Juan del Enzina y por Pío Baroja; este úl-
timo, en un párrafo de sus Memorias, dice: «Regoyas escribía bien: a ¡iii
me escribió varias cartas llenas de observaciones -¿micas, pintorescas,
sobre la pintura y las gentes conocidas...»
Las alusiones a pintores que se vierten a lo largo dcl libro (Courbet.
Rousseau. Corot, etcétera), no son determinantes de la intervención del
pintor. Verhaeren estaba familiarizado con la pintura y escultura, no só-
lo por su relación de amistad con los componentes del confuso grupo
«L’Essor» y con el posterior «Circulo de los Veinte», sino también co-
mo coleccionista. Uno de sus biógrafos nos describe su diminuto apar-
tamento y nos dice que en sus paredes se podía ver «¡¡ti Rysselherghe de
colores dispersos: un Carriere de matices oscuros y diez o veinte cuadros
mas de distintos amigos...»
Pero en España Negra existen pequeños detalles técnicos dc los que
se puede inferir que Darío de Regoyos juega un papel literario más ac-
tivo. Es lo que se advierte en una de las descripciones del paso de Gui-
púzcoa a Navarra:
«Para pintar aquellos campos parece que hace falta una nota de luz que sir-
va de dominante como el último rava de sol rojizo o anaranjado que fornee
sus complementario u opos¡cíones azules, y si es en u’vierno, una la z solar
algo eléctrica, de un amarillo li,non. cr)n sus complementarios violáceos».
O ese otro relativo a un puerto de Guipúzcoa:
Seguianios con los Ojos desde la tierra lanchanes para ver la llegada del
j~escador, bajan do al ni ucile, donde un artista nunca se aburre! allí hay n?a-
rínas que vistas al ira vés de las redes puestas a secar. fármnan telones extra-
ños como cuadros de pin (lira ‘poihí tilíte ‘‘ o puntillisiuís
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Este relato literario no es otra cosa más que la descripción de un fu-
turo cuadro denominado Redes secando, de 1893.
Una detenida lectura de las últimas ediciones de España Negra ofre-
ce más aspectos relacionables con el papel de un pintor, pero las difi-
cultades de atribución vienen determinadas por la unidad de espíritu
con que se enfrentan los autores de la empresa (9); comparten el mis-
mo empeño: ~<verel mundo del modo más desapacible y tétrico».
Darío de Regoyos asume la postura hipereritica de los textos de Es-
paña Negra, hecho que conduce a no infravalorar su papel de redactor.
Confirma en parte esta tesis un texto del pintor manuscrito sobre el re-
verso de un dibujo que él mismo denominó «Aragonés»’”. En él escribió:
«España salvaje porque el clima y las posadas la hacen insoportable, las
chinches, el a/o. la pimienta. las salsas, aceite, el pan, el vino, la suciedad en
todo, y los perros que ladran de noche y los gallos que no dejan dormir, los
caminos cíue no) sOn fíaS que pedruscos
Juicios similares, frecuentemente utilizados en España Negra, son
los que inducen a formular como hipótesis de trabajo la posibilidad de
que elpapel desempeñado por Regoyos en la redacción del libro no fue-
se la de mero ilustrador. Por el contrario, alguno de los textos son fru-
to de la visión pesimista que comparte con el poeta belga. Y todo ello
debe entenderse en función de la estética que define el estilo del pintor
hasta la década de los años noventa, fase en la que predominaban los
temas sombríos y poco agradables que el propio Regoyos denominaba
época de ~<neurasténico»’’.La pintura correspondiente a esta etapa de
juventud, está íntimamente ligada al mundo espiritual de España Ne-
gra, en la que predominan temas nocturnos, tristes y melancólicos in-
terpretados con colores oscuros y fríos. Más tarde, en su etapa de ma-
durez, su pintura se abrirá como consecuencia de su cambio dc actitud;
transforma su visión pesimista y rechaza la postura hipererítica para to-
mar contacto con los paisajes claros, limpios y serenos en los que sedes-
granan visiones de aldeas, mercados, bailes, etcétera, con una pintura
sencilla y directa en la que recoge, con su visión ingenua, el espectácu-
lo que le ofrece la naturaleza.
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Fig. 1.—Aragonés. Darío de Regoyos
(cOl. parttcular).
¡
Fig. 2—Aragonés (reverso).
liarlo de Regoyos.
